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			Nota editorial

			El psicoanálisis –y los psicoanalistas–, en el siglo xxi

			Por Ana Viganó

			«Con la carne,

			Como a un tajo 

			se acoge a la vida.»1

			«No había una figura viva

			En las confusas zonas de mi historia

			Que una vez no se hubiera revolcado

			Con mi lenguaje de insaciable ardor.»2

			Hace más de un siglo que el acontecimiento Freud cambió de manera provocadora, polémica pero inexorablemente decisiva los modos de pensar las aflicciones y sus tratamientos en la cultura occidental. Lo hizo aportando al mundo una invención. Dirán que es el psicoanálisis y no estarán equivocados. Pero la gran innovación freudiana, la que se vuelve digna de considerarse un acontecimiento en nuestra historia, es la invención del psicoanalista y, con él, de un nuevo modo de lazo. Freud inventó un lazo entre personas que pone en el centro de la escena una particular sensibilidad a las resonancias de la palabra y sus efectos, tanto como causa de sufrimiento como recurso para curarlo. Palabra bisturí, pasión de los seres hablantes, que tanto corta la carne que acoge la vida como cauteriza su herida haciendo posible vivirla. Esa lengua que se nos entromete incluso antes de poder tomar nota de ello, y de la cual nos hacemos poseedores de una manera siempre resbaladiza, que nos determina con la repetición y es a la vez la clave de lo nuevo. Una lengua que no es simple artificio ficcional, significante, simbólico. Una lengua que se encarna en lo más real de un cuerpo que sufre, que goza, que vive. 

			Alguien que se ocupe de ese extraño parásito que es la lengua para los seres humanos y de sus efectos mortificantes y vivificantes, tal es el legado de Freud para una terapéutica que, sin duda, no es como las demás. Ese alguien es el psicoanalista.

			Pero ya largamente entrados en el siglo xxi, se impone preguntarnos si esa invención, esa herida a las costumbres, el escándalo de la «peste» que la novedad del inconsciente trajo a la civilización, sigue siendo actual. Más aún, ¿cuál es la vigencia operativa de un tal psicoanalista frente a sufrimientos cuyas modalidades se presentan, hoy, sin parangón?

			El libro que el lector tiene en sus manos presenta valiosos hilos con los cuales pueden tejerse algunas respuestas ordenadas alrededor de tres grandes preguntas, que podríamos resumir así: 

			•	¿Cómo se forman esos psicoanalistas, así considerados, en el siglo xxi?

			•	¿Qué revisiones les convienen, tanto de sus concepciones teóricas como de sus herramientas clínicas, para la tarea que les es encomendada?

			•	¿Qué clínica se desprendería de una práctica concebida de este modo?

			Antes de adentrarnos en ello, tenemos que hacerle clara al lector una posición. Leemos la vitalidad del acontecimiento Freud como la consecuencia de un minucioso y renovador trabajo de lectura de Jacques Lacan. Tal como señala Esthela Solano-Suárez en su texto, la enseñanza de Lacan, inaugurada bajo el ímpetu de un «retorno a Freud», tuvo siempre «la pretensión de restituir la incandescencia del decir de Freud». Incandescencia afín al insaciable ardor de la lengua que declara el poeta de nuestro epígrafe, o afín al inconsciente tal como Lacan pudo captarlo. Pero más aún, el recorrido de los textos aquí reunidos hace vislumbrar un paso decisivo de Lacan por mantener al psicoanálisis y a los psicoanalistas a la altura de los desafíos de la subjetividad de su época. El desarrollo nos guiará por las transformaciones topológicas de los conceptos claves del psicoanálisis, empezando por el del inconsciente mismo, para desembocar en una práctica orientada por lo real del goce – concepto este último heredero del de la pulsión freudiana. Un goce que, tal como se señala, «no puede disociarse de la dimensión del cuerpo, como raíz y ombligo de lo real del inconsciente». Este magnífico trayecto por la enseñanza de Lacan se encuentra iluminado por la incansable elucidación que Jacques-Alain Miller ha realizado durante décadas a través de sus cursos, seminarios y conferencias. De su deseo decidido por el esclarecimiento de la enseñanza de Lacan y muy especialmente por su transmisión, se desprende el movimiento que representan la Asociación Mundial de Psicoanálisis y sus siete Escuelas, a lo largo y a lo ancho de una extensa y heterogénea geografía. A ellas pertenecen tanto los autores que siguen a continuación, como todos los que de una u otra forma hemos contribuido a que este libro llegue a sus manos.

			El precioso texto de Jacques-Alain Miller «Cómo se deviene analista en el siglo xxi» abre el libro e ilumina el hilo rector de su edición. Cómo se deviene, señala Miller, parodia de alguna manera los innumerables manuales de la época y su how to o know how. Salvo que el nuestro es un manual inexistente, excepto si se entiende por manual la lectura de ese «libro con tirada de un solo ejemplar cuyo texto virtual llevas por todas partes y en el que está escrito el guion de tu vida»3… ¡y que no se lee solo! El sutil prólogo de Angelina Harari da cuenta de lo fundamental tanto del momento en que esta ponencia de Miller vio la luz, como de lo crucial de su contenido para la formación de los analistas hoy.

			En el segundo apartado, los trabajos reunidos en la forma de Coloquio-Seminario4 bajo el título «Del inconsciente al parlêtre» son el fruto de un fecundo encuentro realizado en la Nueva Escuela Lacaniana en la Ciudad de México. El lector podrá observar allí el carácter preciso de los segmentos que lo constituyen: un riguroso Argumento5 presentado en dos bloques por la invitada internacional Esthela Solano-Suárez; una mesa de ponencias bajo el formato Disciplina del comentario6, en la que presentan sus elaboraciones las colegas Silvana Di Rienzo y Eréndira Molina Espinosa; y otra mesa que, con el título Perspectiva del concepto7 y el aporte de Rosana Fautsch, permite recoger los resultados de una jornada de intenso estudio. El modo coloquial de las intervenciones, comentarios, preguntas y respuestas verifican la vitalidad del encuentro efectivo, que incluye además la perla final del un breve pero fantástico testimonio de un fragmento de su análisis con Lacan, que Solano-Suárez nos comparte.

			La clínica se hace presente en el último capítulo del libro, con la vigencia de dos casos clásicos de la literatura lacaniana leídos desde nuestro siglo. Un texto que aborda la cuestión de lo sexual tan presente en los debates de nuestro tiempo con la clave de lo que Lacan llamó sexuación, brújula clínica para no encallar en los atolladeros del género.
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			 Prólogo

			Angelina Harari8 

			Me gustaría contextualizar en este prólogo el artículo de Jacques-Alain Miller que forma parte del libro; fue establecido a partir de las conferencias que pronunció en las Jornadas de la Escuela de la Causa del año 2008 y dio título a la jornada del año siguiente: Cómo se deviene psicoanalista en los inicios del siglo xxi. Allí explicó que una de las razones que lo llevaron a pensar en ese título es que consideraba importante redirigir la atención hacia el psicoanálisis puro, atención que se había visto movilizada, después distraída e inclusive monopolizada por el psicoanálisis aplicado. En el período anterior al 2008, el psicoanálisis aplicado estuvo en la mira para no incurrir en el riesgo de confundirlo con las diversas psicoterapias. Entonces Miller insistió en lo siguiente: el psicoanálisis aplicado es psicoanálisis. Y sin embargo (lo cito): 

			Lo entendieron, es eso lo que me inquieta. Se entendió qué había dicho: el psicoanálisis aplicado, es el psicoanálisis. ¡Ah! Ese el, es fatal. Esto es lo que se llama un malentendido. Fue impulsado hasta el punto de creer que, de ahí en más, el psicoanálisis aplicado sería la mejor preparación para el psicoanálisis, que ejercer el psicoanálisis aplicado a la terapéutica era formarse como psicoanalista, que esa era la vía regia del psicoanálisis.9 

			Dicha afirmación condujo a reorientar el movimiento institucional de la experiencia de Escuela hacia el psicoanálisis puro. Y si bien Miller nos dice que es importante dirigirse al gran público, también advierte: «¡Pero cuidado! No hay que confundirse. Dirigirse al gran público, a la opinión esclarecida, para ilustrar y proteger el discurso analítico, sí, sin duda esto hay que hacerlo. Pero, dirigirse a la Escuela para abrirla al gran público, sería entregar las llaves de la ciudadela y eso sería rendirse.»10

			Así, contextualizo este artículo, sin penetrar en el núcleo de su contenido, con el fin de que los lectores lo descubran, junto a los otros textos que componen este volumen. Todos ellos invitan a la reflexión, como lo hace el seminario Del Inconsciente al parlêtre, impartido por Esthela Solano-Suárez, miembro de la Escuela de la Causa Freudiana, con las importantes participaciones de los colegas de la nel-cdmx. 

			Para concluir, propongo una última puntuación del texto de Jacques-Alain Miller: «¿No ha llegado el momento de exponer el propio caso?»11 Miller subraya de este modo la doctrina del pase en el 2008, con la que incita a la Escuela de la Causa a autorizar que en cada trabajo el autor hable de él, o sea, de su propio caso como caso clínico, para presentarlo en las Jornadas. Después de esas jornadas históricas del 2009, dicha propuesta se ganó el nombre de enunciación analizante. 

			Y, recientemente, en la Conversación de actualidad con la Escuela española, que se llevó a cabo con la presentación del libro Polémica Política, Jacques-Alain Miller se refiere a los ae y señala que tal vez sea momento de que interpreten la Escuela. O, sea, intenten ver los puntos de vista de las cuestiones en juego, digamos, del real en juego en el movimiento institucional llamado Escuela, por Jacques Lacan. 

			Un ae, al interpretar la Escuela, muestra el estrecho vínculo entre el pase, el testimonio del ae y la Escuela. Incluso diría que esto no es para todos los ae, ya que muchas veces prefieren y eligen —con todo derecho y la legitimidad— hablar del pase a partir de su experiencia. Esta observación del ae que analiza la Escuela se articula con la frase de Lacan, «volverse responsable del progreso de la Escuela, volverse psicoanalista de su experiencia misma.»12 Entonces, ese comentario de Jacques-Alain Miller muestra, más allá de la relación directa entre el ae y la Escuela, entre el pase y la Escuela, que la enseñanza del pase no es una cosa estancada, sino algo que, a partir de determinados conceptos y momentos, va cambiando. En esa Conversación, Miller apunta otra idea, al proponer a los ae ser analistas de la experiencia de la cultura, más allá de la Escuela. 

			Traducción: Aliana Santana
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			Perspectivas de política lacaniana (segunda intervención)

			Presentación del tema 
de las Jornadas de la ecf 2009

			Les di14 este título ayer en mi exposición de política lacaniana, junto a las razones que me llevaron a elegirlo. Tales razones me hicieron pensar que era importante prestarle atención al psicoanálisis puro, una atención que fue movilizada, distraída, incluso monopolizada por el psicoanálisis aplicado. Es cierto que si empleo estas expresiones de «psicoanálisis puro», «psicoanálisis aplicado», no lo hago sin comillas; es para hacerme entender. En una intervención del cierre de pipol iii insistí en que el psicoanálisis aplicado es psicoanálisis. Lo entendieron, eso es lo que me inquieta. Se entendió que había dicho: el psicoanálisis aplicado, es el psicoanálisis. ¡Ah! Ese «el» es fatal. Es lo que se llama un malentendido. Este tomó impulso hasta el punto de que se creyó que, en adelante, el psicoanálisis aplicado sería la mejor preparación para el psicoanálisis, que ejercer el psicoanálisis aplicado a la terapéutica era formarse como psicoanalista, que esa era la vía regia del psicoanálisis. 

			Análisis terminable e interminable

			Creo que es importante, de inmediato, contradecir eso. De lo contario, nuestra política del psicoanálisis simplemente dejaría de ser lacaniana. Sin lugar a duda, no es analizando a los pacientes, analizando a otros —y además con una preocupación prevaleciente por el efecto terapéutico y fijando de antemano un término al tratamiento— como uno se vuelve psicoanalista en el sentido de Lacan. Decirlo es, pura y simplemente, negar el pase, negar lo que Lacan quiso instaurar con el nombre de pase. No hay por qué sorprenderse entonces de un cierto eclipse del pase que hemos podido observar en los trabajos de la Escuela. Es el resultado natural, el resultado lógico de la concepción del psicoanálisis aplicado como vía regia del psicoanálisis. 

			Si Lacan quiso que el pase desembocara en la obtención, no del título de analizante, sino del título de Analista de la Escuela —y ello independientemente de todo ejercicio profesional, de toda práctica efectiva—, es para destacar que no es analizando a los otros como se deviene psicoanalista sino analizándose a sí mismo, y si oso decirlo así, es porque justamente es el sí mismo lo que es afectado. El sentido del pase —y es sin duda un sentido que tiene que ser renovado, rejuvenecido, refundado entre nosotros— su sentido es el escándalo del pase. Es que la cualidad de psicoanalista, si puedo nombrarla así, no tiene como tal en su fundamento nada que ver con la profesión de psicoanalista; esta cualidad no se adquiere, no tiene ninguna posibilidad de adquirirse sino llevando a su término la experiencia del sujeto como psicoanalizado. No hay otra vía regia más que el análisis de ustedes, la elaboración de la relación con el inconsciente de ustedes, así como con el deseo, ese del que ustedes son sujeto. E incluso, el plazo que puede convenirles al recibir de una Escuela, de esta, por ejemplo, el título de psicoanalista, ese plazo no es un final15. No durarán como psicoanalistas más que a condición de seguir más allá, más allá del encuentro con el psicoanalista, psicoanalizando la propia relación con el sujeto supuesto saber, porque el inconsciente de ustedes no se reduce a cero por el hecho de que hayan recibido un título. El inconsciente está siempre ahí, con el deber que se les impone de continuar descifrándolo, leyéndolo, viviendo y pensando con él. Después de todo, es la necesidad que se manifiesta en la práctica del análisis de la contratransferencia, salvo que esta última no está donde debería —aunque, de todos modos, ahí también hay una verdad que pasa. 

			«Análisis terminable e interminable», dice Freud. Y Lacan no dice otra cosa. No terminable o interminable, sino terminable e interminable. Lacan no dice otra cosa, aunque con otro sentido. El análisis es susceptible de terminar. Sí, una escansión en el trabajo de psicoanalizante les permite separarse del que los comprometió y sostuvo en ese trabajo. Pero no por dejar de ser analizante se van a consagrar a ser exclusivamente analista, a girar la manivela del dispositivo y a ser un profesional. Esto es lo que nos reclaman, evidentemente, de todos lados. Es lo que nos reclama el Estado, en particular, que seamos una asociación de profesionales. 

			En cuanto son ustedes nombrados ae, Analista de la Escuela, se supone que en adelante están en condiciones de continuar solos el trabajo de analizante. ¡Y no se espera otra cosa! Continuar solo no es continuar en soledad. Es continuar sin que les sea necesario que el sujeto supuesto saber esté soportado, encarnado por alguien a quien le pagan. Es continuar en una relación, si puedo decirlo así, directa con el sujeto supuesto saber. No estoy muy conforme con este adjetivo directo, porque esta no es sin mediación. La mediación que se propone es la Escuela. Es al menos lo que se les propone cuando se los nombra Analista de la Escuela. No se podría ser analista sin ser analizante. Y no se podría ser analizante sin transferencia. Nombrarlos Analista de la Escuela es proponerles la Escuela como soporte de la transferencia, la Escuela en tanto esta quiere ser sujeto, sujeto supuesto saber. De ahí el título con el que Lacan adornó la revista de su Escuela: Scilicet. En latín: «Tú puedes saber». Completado con: «Tú puedes saber qué piensa la Escuela Freudiana de París». 

			Que la transferencia con la Escuela sea positiva, sin duda facilita las cosas. Pero que sea negativa no es una objeción. Estar insatisfecho de su funcionamiento, reivindicativo respecto de su dirección, hostil frente a sus instancias, descontento de sus colegas, no es grave. Y es quizás incluso lo más común. No por negativa deja de ser transferencia. Pero la transferencia tiene también otros destinos. En cualquier caso, nunca vuelve a cero. Si se desvía de la Escuela, se dirige por ejemplo a lo que llamamos la sociedad. 

			El acontecimiento sujeto que produce un analista 

			¡Ah! La sociedad. Noción amorfa y abisal que autoriza a todas las traiciones al deseo del analista. Es a la sociedad a la que se quiere agradar; es la sociedad a la que se quiere seducir, conquistar. ¡Coger! Y es a la Escuela a la que se quiere hacer marchar al paso de la sociedad. Como el camino es estrecho, entre seducir a la sociedad para proteger el deseo del analista y seducir a la sociedad porque se es seducido por ella, entonces se le quiere vender la casa, con sus miembros y sus muebles. Pues bien, al deseo del analista, que no quiere nada de todo eso, se sueña con atontarlo y con ablandarlo. Se tienta al gran público. Pero ¡cuidado! no hay que confundir, dirigirse al gran público, a la opinión esclarecida, para ilustrar y proteger el discurso analítico; sí, sin duda esto hay que hacerlo. Pero, dirigirse a la Escuela para abrirla al gran público sería entregar las llaves de la ciudadela y eso sería rendirse. 

			Yo prefiero el pequeño público, el pequeño público que ustedes constituyen, al gran público. En un momento de pesimismo agudo, mientras que su Escuela le regateaba, le discutía, suspendía el procedimiento del pase, Lacan llegó a profetizar que, en efecto, llegaría el día en que el psicoanálisis se rendiría frente a los impasses de la civilización. ¡Es posible! Pero, en todo caso, eso no pasará aquí y ahora. He aquí la apuesta de la política lacaniana con este título: Cómo se deviene psicoanalista en los inicios del siglo xxi. 

			En este título, sopesé sus términos. Podría haber dicho ser psicoanalista. Pero al ser, preferí el devenir. 

			La oposición del ser al devenir es señalada por Heidegger en su memorable Introducción a la metafísica, presentándola al comienzo mismo del cuestionamiento dirigido al ser. Ella continúa siendo, dice él, la limitación más corriente de la noción del ser por otra cosa, bajo el fundamento de la evidencia más simple. Lo que deviene no es todavía. El ser no tiene ninguna necesidad de devenir. Lo que es dejó todo devenir tras de sí, suponiendo que el es haya devenido. Lo que es, propiamente dicho, resiste también a todo impulso a devenir. Es una oposición que no tiene nada de definitiva y, ante los ojos mismos de Heidegger, es algo a superar, como lo indica anunciando que en definitiva Parménides y Heráclito dicen lo mismo. Y eso no carece de resonancias para nosotros, en tanto que ser analista no es más que trabajar para devenir. El análisis terminable, decía, es también interminable. Interminable, enumerable, contable. 

			Un análisis asocia el síntoma a un saber, y de esta manera se obtiene normalmente el levantamiento del síntoma. Pero este levantamiento nunca es completo. Lacan advierte que Freud destacaba la persistencia de restos sintomáticos. De ahí la noción de sinthome, como lo escribe Lacan, que extiende el concepto de síntoma hasta incluir en él, de manera esencial, los restos sintomáticos. El sinthome, a diferencia del síntoma, nunca se levanta. La cuestión es saber —es una cuestión abierta, una cuestión que me planteo— en qué medida el sinthome autoriza o no a un sujeto plantearse como analista. 
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